
- Dt 6, 2-6. Escucha Israel: Amarás al Señor con todo tu corazón.
- Sal 17. R. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza.
- Heb 7, 23-28. Como permanece para siempre, tiene el sacerdocio que no pasa.
- Mc 12, 28b-34. Amarás al Señor, tu Dios. Amarás a tu prójimo.

El amor a Dios y al prójimo es el mensaje fundamental de este domingo. Así, 
en la 1 lect.: «Amarás, pues, al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma y con todas tus fuerzas». Y en el Ev., Jesús añade: «Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo». Esta es la base de la moral cristiana, pues todos los demás 
mandamientos son formas concretas de ese amor a Dios y al prójimo. Además, esta 
es la base del auténtico culto a Dios: ese amor vale más que todos los holocaustos 
y sacrificios. La eucaristía es el sacramento del amor de Cristo que entregó su 
cuerpo y derramó su sangre para nuestra salvación. Así, ejerce su sacerdocio que 
no pasa, ofreciéndose en sacrificio de una vez para siempre (2 lect.).

Hoy no se permiten las misas de difuntos, excepto la exequial.



AMOR: EL MANDAMIENTO MÁS IMPORTANTE
Mc 12, 28b-34

+ Lectura del santo Evangelio según San Marcos.
EnEn aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: «¿Qué mandamiento 
es el primero de todos?».
Respondió Jesús: «El primero es: “Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único 
Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 
mente, con todo tu ser”. El segundo es este: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 
No hay mandamiento mayor que estos».
El escriba replicó: «Muy bien, Maestro, sin duda tienes razón cuando dices que el 
Señor es uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, con 
todo el entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo como a uno mismo vale 
más que todos los holocaustos y sacrificios».
Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le dijo: «No estás lejos del reino 
de Dios».
Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas.
Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Un maestro de la ley, impresionado por las respuestas que daba Jesús, le pregunta cuál 
es el primero de todos los mandamientos. Jesús contesta citando el Deuteronomio 
6.4-5, texto también conocido como Shema Israel.
Jesús sigue el método tradicional de los maestros judíos: escoge el mandamiento 
más importante para resumir toda la enseñanza de los Libros de la Ley: Éxodo, 
Levítico, Números y Deuteronomio. En otras palabras, este verso particular es el 
fundamento y el objetivo de todo lo que se dice en aquellos libros y todo cuanto hay 
en ellos ha de ser interpretado teniéndolo como punto de referencia. Las palabras 
usadas para expresar el primer mandamiento varían ligeramente de las recogidas en 
Deuteronomio 6.4 (puedes comprobar la diferencia).
Jesús entonces vincula este primer mandamiento con otro ‘segundo’: amar al prójimo 
como a ti mismo. Se trata de una cita de Levítico 19.18. Jesús deja bien claro que el 
amor debe estar en el centro mismo del mandamiento más importante. En primer 



Considera lo que signifi ca en la práctica obedecer estos dos mandamientos. 
¿Cuáles son sus consecuencias? ¿Cómo puedes amar a Dios por entero? ¿Cómo 
puedes amar a tu prójimo como a ti mismo?
¿Qué es más importante para ti: cumplir con las prácticas religiosas u obedecer 
estos mandamientos? ¿Qué tiene que decirnos este pasaje sobre cuáles han de ser 
nuestros objetivos más importantes?

Pídele a Dios que te ayude a amarle a él y a los demás con mayor plenitud. 
Todo el Salmo 18 enumera muchos atributos de Dios y muchas de sus promesas. 
Mientras oras recitando este salmo, trata de averiguar lo que te revelan estos versos 
sobre la personalidad de Dios. ¿Qué puedes descubrir e incorporar a tu vida de fe?

Para ampliar lo que escuchamos en el Evangelio, la primera lectura, de Deuteronomio 
6,4-5, nos ofrece el texto original al que se refi ere Jesús.
Hebreos 7,23-28 explica por qué Jesús es nuestro Sumo Sacerdote perfecto. Ya no 
son necesarios más sacrifi cios rituales. Jesús se ha hecho cargo de nuestro pecado 
de una vez por todas mediante el sacrifi cio de su propia vida y mediante su perfecta 
obediencia a la voluntad del Padre.

lugar, amor a Dios, y en segundo, amor al prójimo. Al vincular uno y otro, Jesús da a 
entender que ambos deben ir unidos. La religión no puede descuidar la dimensión 
social de la vida del ser humano.
Jesús no pone límites a nuestro amor a Dios; además, nuestro amor a nuestro prójimo 
debe ser al menos tan grande como el amor a nosotros mismos. Jesús propone una 
meta muy elevada: deberíamos amar a nuestro prójimo sin esperar recibir nada a 
cambio (Lucas 10,25-37)
Quien le ha hecho la pregunta está de acuerdo con Jesús y hace un comentario muy 
acertado: obedecer estos dos mandamientos debe estar por encima de todo, ser más 
importante que los sacrifi cios de animales que constituían el rasgo fundamental del 
culto de aquella época.
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